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El sistema Offset en la práctica
(Prohibida la reproducción

El que pretenda trabajar en su taller con el sistema
Offset, obteniendo resultados intachables, habrá de
cumplir en primer lugar con las condiciones que re*
quiere este sistema, condiciones que son cinco:

1): un reporte intachable, sobre una plancha pre*
parada con todo el esmero ;

2): un tratamiento perfecto y adecuado, de la
tela de caucho;

3): graduación exactísima y buena calidad de los
rodillos dadores, distribuidores y mojadores;

4) : ajuste matemático de iodo el mecanismo
impresor;

5): consistencia racional y bien calculada de la
tinta.

No es buenamente posible conseguir, con la Offset,
resultados cualitativa y cuantitativamente satisfactorios,
y ni aún resultados siquiera aproximadamente pasa-
bles, si no se cumplen estrictamente estas cinco con*
diciones indispensables en todos los conceptos. Dia-
riamente lo estamos viendo en la práctica, sobre todo
en las imprentas que acaban de instalar por primera
vez una máquina Offset. Montones de maculatura,
blasfemias, resultados negativos en todos los concep-
tos, el dueño renegando de la tal Offset, maldiciendo
al representante que, en mala hora, supo inducirle a
la compra de semejante trasto , hasta que, por fin,
se abre paso el entendimiento, a comprensión de que
se trata de un sistema nuevo, diferente de los antiguos,
sistema que requiere su ciencia, que impone sus con*
diciones: las cinco condiciones que acabamos de
apuntar.

Faltando tan sólo una de estas cinco condiciones,
los trastornos y los éxitos negativos son inevitables.

Para poder remediar enseguida y con conocimiento
de causa, todas las dificultades técnicas que puedan
sobrevenir, para enseñar al personal, para dominar la
máquina, se necesita indudablemente una experiencia
de muchos años, la cual no puede adquirirse sino por
la práctica en. el taller de imprenta, teniendo un verda*

dero cariño para con nuestra profesión, conocimiento
de responsabilidad y un santo afán de progresar, de
ser útil, de saber. Porque el impresor no es un arte-
sano. Nuestro trabajo no es una faena que se hace
mecánicamente. Nuestro trabajo es un arte en todos
los conceptos, ya que, aún en sus manifestaciones más
sencillas, requiere honda reflexión y hondo conocí*
miento, respecto de la ejecución confiada a la máquina,
respecto de color y estética. Precisamente por estos
datos se califica el impresor. Sus obras nos dirán, si
es artista;, o si no es más que un artesano del arte.

Disponemos de bastante literatura comunicada por
revistas técnicas, por libros técnicos, por casas cons*
tructoras de maquinaria. Hay también cursos que se
dan en las escuelas profesionales.

Todo esto es muy útil, muy de agradecer. Pero
no basta para producir «cauchógrafos» perfectos. Los
consejos y los métodos teóricos ejercen una influencia
bienhechora, combatiendo errores, luchando contra los
métodos poco racionales, encendiendo una luz en
nuestro camino. Pero la única maestra perfecta y
competente en todos' los conceptos, lo es la viva
prática.

Hemos encabezado nuestras pretensiones para
conseguir resultados racionales e intachables con el
sistema Offset, pidiendo en primer lugar un reporte
intachable, sobre una plancha preparada con todo el
esmero. Más de uno se habrá sonreído, al leerlo.
(«Hombre, claro!» «Eso ya se sabe». «¡Valiente

• revelación!»).
En efecto, parece ser una cosa que no hay que

decir siquiera. Y, sin embargo, ¡cuántos son los casos
en que no se logra cumplir esta condición tan sencilla
y tan natural! Son muy frecuentes los casos en que
se ha de hacer toda una larga'serie de reportes, hasta
que por fin, y por casualidad, se da Con una plancha
capacitada para aguantar un tiraje elevado.

Desde luego, nos referimos aquí a los trabajos de
calidad, a autocromos, autografías, trabajos de lápiz,
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de trama reficulada, ele. Pero el caso es que, muchas
veces, no salen bien tampoco los reportes sencillos.
Preséntanse de pronto unas manchas, durante el lira*
je; las superficies cubiertas no aceptan bien la tinta;
transiciones o ramificaciones que no se dibujan con la
claridad deseable, etc. Algunas veces, todo el dibujo
va desapareciendo poco a poco, mientras que toda la
plancha va velándose cada vez más. Todos los prin*
ripiantes habrán tropezado con uno o con varios de
estos inconvenientes.

Todas o casi todas estas calamidades tienen su
motivo en el tratamiento inadecuado o en una prepa*
ración deficiente de la plancha empleada para el re*
porte, ya que el reporte como tal, una vez hecho con
atención y esmero, no puede dar lugar a semejantes
trastornos. Kn cambio, si la preparación de la plancha
no se ha hecho del modo debido, ya no resulta nada
fácil sacar bien el reporte; y luego, en la máquina, se*
mejante plancha será una verdadera fuente de disgustos.

Son, por desgracia, muchos los talleres que prepa*
ran sus planchas con un método realmente abominable.

La plancha de zinc, recién amolada, se desacidi*
fica, O- sea, - se -vierte sobre ella una solución de alum*
bre, guardada en una botella; seguidamente, dejan
reposar la plancha durante unos minutos, la lavan con
la esponja, la secan y la guardan. Muchas veces, el
individuo encargado de esta faena, se sirve para el
lavado, de una esponja utilizada anteriormente para
lavar los ácidos o las gomas de la piedra Biográfica.
Basta ya esto, para echar a perder la plancha, aunque
la esponja haya sido lavada muy bien, antes de servir
para el lavado de la plancha de zinc.

Eñ general, el método de preparación que acaba*
mos de mencionar, resulta técnicamente equivocado
y no puede admitirse bajo ningún concepto, ya que no
ofrece seguridad alguna en cuanto a la obtención de
reportes buenos. De sobra lo demuestra así la prác*
tica. Y ya que, sin preparación acertada, no es po*
sible conseguir un reporte irreprochable y resistente,
sobre la plancha de zinc, siendo a su vez indispensable
semejante reporte, para que se pueda hacer un tiraje
elevado con resultado satisfactorio, será necesario de*
dicar la mayor atención a dicha preparación.

El taller debe disponer de una tina plana, de pie*
dra, de tamaño suficiente para acojer fácilmente la
plancha más grande que se use en el establecimiento.
En dicha tina se vierte una solución'saturada de alum*
bre, con una parte de agua destilada. El líquido total
debe cubrir por lo menos las dos terceras partes del
recipiente. A esta solución de alumbre, se le adiciona
el 1 °/o de ácido nítrico puro.

La plancha recién amolada se sumerge en este
baño, durante unos 15 minutos. Conviene colocar en
el fondo de la tina, algunos tubos de vidrio o varas de
vidrio, con lo cual resultará más cómodo el manejo de

la plancha. Esta, una vez sacada del baño, se coloca
sobre una tabla bien lisa, para el lavado. El lavado
se hace mediante un foríísimo chorro de regadera; a
la vez, se limpia la plancha por medio de un cepillo de
crin de caballo, muy blando, el cual ha de emplearse
sólo y exclusivamente para esta operación. Dicho ce*
pillo se aplica a la plancha con suave presión y en rá*
pido movimiento circular, para eliminar de la plancha
hasta el último vestigio de limo de óxido. La opera*
ción y la acción combinada del chorro con el cepillo,
no ha de interrumpirse, hasta que no sea completa
dicha eliminación.

Seguidamente, la plancha se coloca en posición
vertical y se procede rapidísimamente a su secamiento.
Para este fin puede usarse un buen paquete de ma*
culatura de absorción. Ha de ser maculatura muy
limpia, no utilizada aún para otro fin alguno. En rá*
pido cambio, se adaptan a la plancha las hojas, para
que absorban lo antes posible toda la humedad. Desde
luego, mucho más racional resulta el secamiento por
la corriente de aire caliente.

Es de suma importancia, que la plancha quede
secada con él máximo de rapidez. Sólo así se puede
evitar que se forme sobre ella una nueva capa de
óxido. Pero si se procede del modo que acabamos
de describir, se obtendrá una plancha de máxima sus*

* cepíibilidad para las grasas, plancha con la que podrán
conseguirse sin más ni más los más finos reportes,
trátese de tramas complicadas o de grabados delicadí*
simos. El modo'en que se hacen los reportes y el tra*
íamiento ulterior de la plancha, son cosas de sobra
conocidas.

Insistimos en subrayar el gran alcance de la pre*
paración. Mide una diferencia enorme entre los dos
métodos aquí mencionados, la cual ha de merecer toda
la atención del técnico. Con el procedimiento pro*
puesto por nosotros, se consigue una eliminación con*
cienzudísima del óxido de desacidificación, mientras
que el otro método descuida con una ligereza increíble
este proceso puramente químico. Todos sabemos que
el zinc es sumamente susceptivo para con la grasa,
pero muchos son los que se olvidan de que ya no hay
que pensar siquiera en conseguir un reporte resistente,
si entre la plancha y su capa de reporte existe siquiera
un solo átomo de óxido.

En un establecimiento moderno, bien organizado
y bien dirigido, no es admisible que cada cual aplique
a su gusto sus métodos de trabajo acostumbrados. Si
se trata de la piedra litográfica, caberáh muchos pro*
cedimientos diferentes y podrán tolerarse. No sucede
lo mismo con el zinc, metal que se resiente fácilmente
bajo gran número de influencias químicas. En cuanto
al tratamiento de la plancha de zinc, la dirección téc*
nica no ha de favorecer ni tolerar que se hagan largos
ensayos personales, que cuestan mucho tiempo y
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mucho dinero; por el contrario, ha de imponer desde
el principio aquellos métodos de trabajo que, en la
práctica, hayan dado los mejores resultados. Así es
que, ya al hacerse el reporte, se ha de observar una
limpieza esmeradísima. Todo el material utilizado o a
utilizar para las planchas de zinc, trapos, esponjas,

etc., debe separarse severamente del material utilizado
para la piedra liíográfica. Solo así es como pueden
obtenerse reportes irreprochables y racionales.

Carlos KAMPTNER
(Continuará)

Novísimo auxiliar para la impresión de billetes de banco
y de oíros papeles fiduciarios

Dicen que una vez había un hombre llamado
Guillot, que tuvo la buena ocurrencia de producir di*
bujos entrelazados y adornos simétricos, sencillamente
por la' unión de dos procesos iguales de movimiento.

Fue el Rene Descartes de nuestra técnica.
Todos sabemos lo que hizo Rene Descartes, acaso

el pensador más profundo que produjo Francia. Cuan*
do la ciencia geométrica parecía ya haber agotado iodo
el terreno a ella accesible, él la rejuveneció, abriéndole
un vasto y fértilísimo campo nuevo, tan vasto que ni
aún en nuestros días ha podido ser recorrido del todo.
Todo esto lo consiguió por medio de su X e Y . Ex*
presaba toda figura geométrica regular, en una pro*
porción entre X e Y.

Para Guillot, la X y la Y fueron los dos procesos
iguales de movimiento. Guilloí demostró que todo el
tan enredado camino que ha de recorrer el lápiz del
dibujante o el buril del grabador, para producir un di*
bujo regular medianamente entrelazado, puede obte*
nerse maquinalmente, siempre y todas las veces que
se quiera, mediante descomposición en dos moyimien*
tos verticales entre sí. He aquí una matemática apli*
cadísima, si es que es lícito tamaño superlativo.

Así nació el guilloque, el útilísimo invento de Gui*
llot, que no tardó en ejercer una influencia fertilizadora
sobre toda la técnica, en cuanto a las necesidades en
ornamentos geométricos y en entrelazamientos simé*
trieos de líneas.

En la constante lucha entablada entre los produc*
tores autorizados de billetes de banco, y sus imitadores
clandestinos, los guilloques bien elaborados han veni*
do prestando y siguen siempre haciéndolo los mejores
servicios, sobre todo si se combinan hábilmente, con
colores diferentes.

El caso es que la elaboración de los guilloques
buenos, entretiene muchísimo; además, los aparatos
necesarios para dicho trabajo, resultan costosos, y su
adquisición no se recompensa más que en aquellos
establecimientos que necesiten producir constantemente
guilloques.

Hace ya tiempo que se pensaba en la fotografía,
para subsanar tal inconveniente. Ya se sabe que, en

semejantes problemas, la fotografía es la «muchacha
para todo», es el gran auxiliar incansable y siempre
dispuesto, es un medio tan valioso como sencillo, ca*
pacitado para resolver también este problema, del mo*
do más fácil que se puede imaginar.

Al guilloquear, el lápiz del dibujante tiene que re*
correr enteras todas las líneas, una tías otra, desde su
principio hasta el final. No sucede lo mismo con la
fotografía, la cual nos da de una vez toda la figura.
La fotografía está capacitada para reproducir todo di*
bujo en dos dimensiones, y para repetir el mismo pro*
cedimiento todas las veces que se quiera.

¡El huevo de Colón! Sin Colón.
Ya sabíamos todos que se trataba de mantener el

huevo derecho, sobre una de sus puntas. Pero faltaba
el Colón, para enseñamos que era necesario macha*
car la punta. ,

Ahora, por fin, ha surgido el Colón de este pro*
blema, haciéndose representar por el «Suplemento
adicional» de la casa Hoh & Hahne.

Trátase de un dispositivo que se coloca en la cá*
mará de reproducción del aparato fotográfico corriente.
Dicho dispositivo se encarga de correr mecánicamente
la placa, en intervalos y distancias matemáticamente
calculados. Se construye tanto para el sencillo avance
lateral de la placa, modelo primitivo, como también
para el movimiento giratorio, para el avance circular,
o sea,—para expresarlo de un modo geométrico*ana*
Iítico —- para el avance de la placa ¿oh arreglo a la
fórmula

(x - a ) 2 + (y - b ) 2 = r2

Luego, por la combinación de los movimientos cir*
culares con los rectos, se puede producir una abun*
dancia de formas y dibujos, poco menos que infinita.
Se nos brinda la posibilidad ya casi exírarhbótica, de
utilizar cualquier garabato, para obtener un resuttado,
cuya estética no podrá buenamente negarse.

Véase un pequeño ejemplo: r

Personajes: el papá, de profesión fotógrafo,
la mamá, id. s. s.
Pepito, vastago precioso de 2 Vs años,

de edad, orgullo y esperanza de la casa, etc., etc.
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La mamá regala a Pepito una preciosa pizarra de
las de real, con su correspondiente pizarrín. Orgullos
sísimo, entre berridos de salvaje alegría, el chico se
sienta en el suelo y, a pesar de que apenas sabe sos-
tener bien el pizarrín, dibuja en su pizarra Un.... un es*
carabajo completamente exótico. Pero a la mamá,
¡vaya! á la mamá le hace, muchísima gracia aquel ga*
rabato trazado por su Pepito, tanto que lo guarda, para
enseñárselo después al papá. El papá queda encana
lado,, orgullosísimo de sü hijo; se lleva la pizarra al
taller, mete mano a su aparato fotográfico que tiene
un «Suplemento adicional», y reproduce el garabato
del diminuto aríisfa, infinidad de veces, de modo que
el escarabajo se multiplica, se entrelaza consigo mis*
mo, lateralmente, circularmente, hasta que el disparata-
do dibujo del niño se haya convertido en una tira orna-
mental, decorativa, estética y hasta artística; luego, por
ulteriores combinaciones radiales, el padre obtiene or-
gulloso de la obra de su hijito, una roseta, un encaje
mil veces entrelazado, dibujo de líneas atrevidas, que
podrá presentarse en cualquier parte.

No tenemos inconveniente alguno en admitir que,
en la gran mayoría de los casos, la aplicación práctica
del «Suplemento adicional» no se verificará sino en
circunstancias harto menos idílicas y poéticas. No por
eso se pierde nada. Más bien se gana. En prosa, y
en la práctica prosaica, las imprentas y demás esta*
blecimientos de reproducción, para las cuales no se
puede proponer la adquisición de un aparato de gui*
Moquear, ya que dicha adquisición no se recompensa*
ría, estarán ya capacitadas* de aquí en adelante, a
producir de una manera tan fácil como rápida, sus

guilloques, puramente por medio de la cámara foto*
gráfica combinada con el «Suplemento adicional».
Porque no necesitamos añadir que, del guilloque hecho
de este modo, puede obtenerse fácilmente un molde
para imprimir, por la cincografía.

La facilidad, la rapidez y la gran economía de este
procedimiento, se reflejarán desde luego ventajosa*
mente en los precios para el cliente, tanto que éste no
tardará en pedir esta clase de guilloques también para
sus papeles menos importantes, no sólo como ador*
nos, sino también con fines de excluir la imitación,
para su seguridad general.

Para citar unos ejemplos, eligiéndolos rápidamente
entre la gran abundancia de las posibilidades, daremos
los siguientes: guilloque hecho de la firma original de
una razón social o de lo que se quiera, para servir de
fondo a los formularios para cheques y recibos; el
mismo fondo puede figurar en las facturas, en las mis*
mas listas de precios, como reclamo, etc., etc.

Constituye, pues, el «Suplemento adicional» una
nueva y provechosa posibilidad para las Artes Gráfi*
cas. No es cosa que haga época, pero sí que es una
idea útil que no deja de contribuir lo suyo para el pro*
greso de nuestras artes.

El metal para estereotipia
Con los siguientes renglones nos proponemos dar

a nuestros especialistas y técnicos algunas indicacio*
nes acerca del modo de obtener los mejores resultados
con los medios disponibles en la confección de este*
reoíipos de todo género.

Por desgracia, hemos de reconocer que el elemen*
ío esencial de la estereotipia, el metal y su tratamiento,
es poco conocido y comprendido por numerosos téc*
nicos, especialmente por los de la que pudiéramos
denominar «generación de hoy». Basta, para perca*
tarse de ello, la insuficiencia con que se responde por
lo general a preguntas relacionadas con la composi*
ción, el grado de fusión, las pérdidas de la refundición
y cuestiones por el estilo.

Y, sin embargo* el metal es el elemento de cuyo
estado depende casi exclusivamente que el resto del
proceso seguido en la estereotipia transcurra sin en*
/orpecimienfos.

¿Nos conviene llevar a cabo nosotros mismos el
trabajo de la aleación en estos tiempos de especia*
lización? Quisiéramos responder negativamente des*
de el principio. Hoy día existen magníficos talleres
de fundición, que trabajan el material con arreglo
a las necesidades de la técnica gráfica, hasta el
punto de que se hará bien en adquirir el metal que
uno requiera en cualquiera de las casas acreditadas
de! ramo.

Un detalle es necesario: no debemos aferramos a
una aleación única, sino conservar en reserva un buen
metal adicional. Con ello estaremos siempre en con*
diciones de atender a necesidades extraordinarias, ta*
les como tirada superior a la ordinaria, empleo de
papel basto, etc., recurriendo a un metal dotado de más
resistencia. En este punto ofrécense al estereotipador
abundantes ocasiones para aprovechar sus conocimien*
tos respecto al tratamiento del metal.
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Suponiendo que la explotación haya de adapiar su
maferial para íiradas de 20 a 40.000, resultará que el
metal normal requerirá una composición de 3 a 4 °IQ

de estaño, 18 °/0 de antimonio y el resto de plomo
blando. Además, para el caso de que los estereotipos
hayan de emplearse en tiradas mayores, conviene dis-
poner siempre de un buen metal adicional a base de
un 5° / 0 de estaño, 2 5 % de antimonio y el resto de
plomo.

¿Cómo me entero de la aleación dura necesaria,
sin recurrir al análisis? Cierto que ésta es cuestión de
experiencia, pero no es difícil el aprendizaje. De una
clase de metal adquirida en una Fábrica de buena ca*
tegoría, no refundida todavía y cuyas partes integran*
tes nos sean conocidas, tomemos una pequeña prueba,
fundamos una cinta estrecha sobre una pláneha de
hierro lisa y algo caliente, dejémosla enfriar y partá-
mosla luego. Observemos atentamente la rotura; de*
berá tener una superficie uniformemente granulada.
Anotemos el aspecto de dicha rotura, así como el gra-
do de flexión al romper la cinta, respecto del cual es
natural que a mayor grosor de la cinta observemos
una menor resistencia a la flexión. Otra prueba con*
sisíe en el seccionamiento. Córtese un trozo del metal
con un cortaplumas afilado; un par de incisiones bas-
tan para reconocer la dureza. La aplicación práctica
es la siguiente: si con este metal consigo de 30 a
40.000 impresiones, la adición, al tanto por ciento, de
nuevo metal equivaldrá allanto por ciento de aumento
de la tirada. ;

Los técnicos expertos advierten con este género
de pruebas la clase de metal necesaria para cada tra*
bajo. Interesante resulta también una contraprueba
con el mismo metal: vacíese la prueba cuando em--
piece a ser pastosa sobré una plancha fría y se obten*
drá luego una rotura de granulación gruesa. Sin em*
bargo, la prueba del seccionamienío dará el mismo
resultado que anteriormente. Por ello conviene efec*
tuar siempre ambas pruebas. La considerable influen*
cia ejercida por la temperatura sobre el metal se
desprende de ellas ya en el ejemplo citado.

El contenido de estaño no puede averiguarse,
exactamente sin análisis; pero también en este caso
son grandes auxiliares las dotes de observación del

técnico. El brillo amarillento delata al metal de buen
contenido de estaño, lo mismo que la superficie lisa del
trozo metálico. El metal pobre en estaño muestra ge*
neralmeníe. un lorio azulado.

Acabamos de advertir que la influencia de la ierri*
peratura puede modificar considerablemente un metal.
Señal terminante de que debemos guardarnos de re*
basar los grados de calor admitidos en el trabajo de
estereotipia. ¡ Jamás se pase de 350 grados cels!
Cada aumento de temperatura abrasa la parte princi*
pal de metal, el estaño. Sin buen contenido de estaño
no hay fusión perfecta, ya que este elemento es pre*
cisameníe el que proporciona la facilidad de liquifica*
cióñ de la aleación. Sin él se obtienen tipos porosos,
planchas comprimidas, disgustos y fracasos.

Lo que acabamos de decir acerca de la aleación
es aplicable igualmente en las reglas para la fundición
a mano. En máquinas fundidoras que efectúan el tra*
bajo automáticamente o pasando el metal mediante
bombas o espitas de escape desde la caldera a los
aparatos, la aleación deberá contener un 5 % menos
de antimonio. Muchos peritos se han maravillado de
que su metal, que rendía buenos resultados en la fun*
dición a mano, proporcionaba material inferior con la
fundición automática. La alta presión del metal y su
mayor temperatura exigen.una aleación más blanda,
con lo cual se obvia totalmente el defecto citado.

Un esíereotipador concienzudo pone especial cui*
dado en que en el tratamiento ulterior del metal no se
eleve la pérdida en ceniza metálica (producida por la
entrada del oxígeno atmosférico) por dejar abierta irtú*
íilmente la cubierta protectora." Ha de procurar que la
pérdida por esta circunstancia no ascienda a más del
60 ° o del contenido de la caldera y 1 °/0 del peso de
los estereotipos fundidos, al plazo de un año.

La limpieza del metal se llevará a cabo por lo me*
nos una vez a la semana, preferentemente con los
polvos para limpiar metal preparados científicamente.
Si añadimos algo de carbón de encina finamente des*
menuzado y ensebamos ligeramos el conjunto antes
de quitar las cenizas, las partículas metálicas arrastra-
das por éstas irán separándose mediante cuidadoso
batimiento, quedando una proporción mínima de metal
en los desechos. • • Gvs." •

La fabricación del papel
(Continuación)

Operaciones y aparatos empleados
para la fabricación del papel

Ya se parta de pastas acuosas, tales como las
procedentes del lavado subsiguiente al blanqueo, ya
de las pastas obtenidas en hojas procedentes dé un

prensapasla, para fabricar el papel se someten previa*
mente las pastas al refino, que no es más que una
trituración más completa de las fibras y que se practica
en pilas semejantes a las deshiladoras, pero sin tambor
lavador y con más cuchillas en el cilindro; se echa
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agua en la pila y en ella la pasta, o mejor, las distintas
clases de pastas, pues raro es el papel que se hace
con una sola clase de pasta, y, además, se vierte en
estas pilas una corta cantidad de cola resinosa, mate*
rías colorantes, etc., de modo que, por ello, se llama
indistintamente a estas pilas refinadoras o mez*
dadoras.

La cola resinosa tiene por objeto tapar los poros
del papel, que, sin ella, resultaría secante Para espe*
sar más y favorecer la acción del encolado, se añade
fécula. Además de estas materias, se suele añadir
caolín, para dar peso y cuerpo al papel. El blanqueo
deja la pasta algo amarillenta y, para evitar este tinte
cuando se trata de obtener papel blanco, se añade a la
mezcla algo de azul y hasta de rosa. Para papeles de
color, se añaden, en vez de éstos, los colorantes co*
rrespondientes, generalmente, colores de "anilina.

Hecha completamente la mezcla de pastas, cola,
caolín, fécula y colores, se somete el todo a un molido

Fig. 818

concienzudo y, cuando está al punto deseado, se pasa
el contenido de las pilas refinadoras a las llamadas
cajas de pasta, grandes recipientes que están a la ca*
beza de la máquina de papel. Son de cemento o ma*
feriales análogos y llevan un" agitador vertical u hori-
zontal que se mueve lentamente, para que queden en
suspensión las materias refinadas en el agua, y así la
papilla se mantiene uniformemente densa durante toda
la fabricación de cada clase de papel.

En la figura 818 se representa una caja de pasta,
de eje horizontal. El movimiento de giro ha de ser len*
to, para evitar que la pasta forme grumos.

La pasta, pues, convenientemente diluida, se man*
tiene en suspensión en las cajas de pasta y desde ellas,
sea por medio de una rueda de canjilones o de una
bomba, se manda a una pequeña caldera sin tapa y
situada en alto y en la cual penetra la pasta por una
válvula de bola que hay en el fondo; se hace entrar la
pasta en exceso de modo que rebose por dos picos
que tienen los bordes de dicha calderita, y estos picos,
por medio de unos tubos, devuelven el exceso a las
cajas de pasta. Con esto se consigue que siempre
esté la calderita completamente llena de papilla, de
modo que al salir ésta para pasar por los aparatos
subsiguientes, siempre lo hace con la misma presión
y, por lanío, sale continuamente la misma cantidad
de ella.

La pasta diluida o papilla sale de esta caldera re*
guiadora y cae en los areneros, que son unos canalizos
de madera, dispuestos en zigzag para ocupar menos
espacio, ios cuales tienen poco fondo (20 a 30 cm.)
En dicho fondo hay unas reglitas transversales, dis*
puestas a modo de tablillas de persiana, inclinadas en
dirección contraria a la corriente de papilla, y, gracias
a esta disposición y a ser los areneros de muy largo
recorrido (10, 15, 20 y más metros de desarrollo), van
depositándose las materias pesadas que aún tiene la
pasta, tales como botones, pedacifos metálicos, are*
nillas, etc.

La papilla procedente de los areneros pasa a con*
tinuación a los depuradores, con objeto de eliminar las
fibras demasiado gruesas por no haberse refinado bien,
o que han quedado mal cocidas al lejivar, como tam*
bien para quitar los grumos que se forman a veces.

Los depuradores constan, en esencia, de una serie
de planchas ranuradas. Las ranuras son variables se*
gún la pasta empleada y el papel que hay que obtener ;
se trata de dejar paso únicamente a las fibras indivi*
duales y, por ello, la anchura' oscila entre 0'18 y Y25
mm. La longitud alcanza de 50 a 15 mm.; el espacio
entre ranura y ranura es de unos 6 mm. Varias plan*
chas, con unas quinientas ranuras cada una, van co*
sidas una a otra y
forman un depura*
dor, el cual recibe
un violento movi*
miento de sacudí*
da, para hacer que
pasen las fibras a
través de él. Debe
advertirse que las
ranuras no tienen
la sección trans*
versal recta, sino
que por la parte
de la entrada de la
pasta son más es*
trechas y se van
ensanchando para
evitar que se obs*
huyan; además,
unos chorritos de
agua evitan fam*
bien las obsfruc*

Fig. 819

dones, quitando continuamente las brozas depositadas.
Los depuradores son de dos tipos, planos y rota*

l i v°s, y, generalmente, se hace pasar primero la pasta
por un depurador plano y luego por otro u otros
rotativos.

En la figura 819 puede verse en planta y corte
longitudinal la disposición de un depurador plano. La
pasta entra por K' y cae en A, que es la plancha ra*
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nurada y que va suspendida por los brazos laterales B
sobre la caja C. La pasta "sale por la ranura que deja
la compuerta graduable D y pasa a los otros depu*
radores por E. .

Graduando convenientemente la ranura de la com.-
puerta, se consigue que el nivel de salida sea lo sufi*
ciente inferior al de entrada para que se produzca una
aspiración que ayuda a la pasta a hacerle atravesar las
ranuras del depurador. Lleva el depurador un agita*
dor G, para evitar que se deposite la fibra en el fondo
de la caja C. El movimiento de sacudida lo produce
el giro de una rueda con dientes de escape, que mué*
ven un tope que va en los brazos B.

Los depuradores rotativos son de un funcionamien*
to análogo y el sacudimiento se produce por una biela
de excéntrica, que con una carrera muy pequeña, cosa
de 3 cm., produce 200 a 250 movimientos de vaivén
por minuto. En la figu*
ra 820 puede verse un
fotograbado de un apa*
rato de esta clase.

Después de haber
atravesado los depura*
dores, la pasta debe
quedar completamente
libre de impurezas de fo*
das clases y ser pérfec*
lamente uniforme, con
lo cual pasa a la má* , Fig 820

quina de papel continuo.
En esta máquina se trata de obtener un fieltrado lo

más perfecto posible de las fibras, a fin de que la hoja
de papel sea bien homogénea y reúna las condiciones
de solidez, por igual en todos sentidos. Esto no se
obtiene nunca con las máquinas continuas, pero sí se
aproxima lo suficiente tal resultado.

Existen dos tipos fundamentales de máquinas con*.
tínuas, que no difieren entre sí más que en las unas,
llamadas de forma redonda o de tambor, obteniéndose la
hoja sobre un cilindro de tela metálica exíeriormente,
yendo sostenida ésta por aros y brazos. Este tambor
o cilindro está parcialmente sumergido en una cuba, a
donde llega la pasta procedente de los depuradores-
Hemos dado ya esta disposición al hablar del prensa*
pasta, que se representa en la figura 817. La hoja
húmeda formada se va escurriendo como allí la pasta
y pasa a los secadores, no representados en dicha
figura. . -

Como se echa de ver, el modo de obtenerse la
hoja da lugar a que el agua, al irse escurriendo por el
giro del tambor, haga poner las fibras alineadas para*
lelamente en sentido de la marcha, con lo cual quedan
muy poco trabadas transversalmente, y, por tanto, el
papel obtenido tiene mucha más resistencia en sentido
longitudinal que en el transversal.

Este inconveniente lo salva de un modo suficiente
la máquina continua con mesa de fabricación, que es
la más empleada. Esta máquina, inventada hacia 1797"
por Roberí, obrero de la fábrica Didot, de Essonnes,
cerca de París, y considerablemente perfeccionada por
los hermanos Fourdrinier, con cuyo nombre se designa
usualmente la máquina, se propone conseguir una tra*
bazón de las fibras, no sólo longitudinalmente, sino
también en sentido transversal. En la máquina re*
donda se ha querido conseguir algo de esto, disponien*
do unos agitadores a los lados del tambor, para que
empujen la pasta en sentido transversal; pero el resul*
tado obtenido no ha sido satisfactorio.

En la máquina Fourdrinier, la papilla procedente
de los depuradores pasa a la mesa de fabricación, que
consiste en la superficie superior de una tela metálica
de cobre o latón y de malla muy fina. Esta tela es

sin fin; no debe tener
pliegues ni defectos de
ninguna clase y la unión
sin fin, se verifica en la
misma fábrica de las te*
las, por obreros muy
hábiles. Si tuviera la
más mínima abolladura,
quedaría marcada en el
papel fabricado. La mi*
tad superior de la tela, o
sea la parte que consti*
luye la mesa de fabrica*

ción, se halla sostenida perfectamente horizontal en toda
su longitud (de 3 a 5 m.) por una serie de rodillos de
latón, muy próximos unos a otros, y los cuales son de
poco diámetro, para que las generatrif es de apoyo de la
tela estén bien próximas. Los dos extremos de la tela
van apoyados en sendos cilindros, de modo que la lela
pueda moverse longitudinalmente como una correa de
transmisión. Por la parte de tela que va inferiormente
hay también unos pocos rodillos con los que está en
contacto alternadamente por encima y por debajo, for*
mando la tela ángulos obtusos para que no se deteriore,
y sirven así estos rodillos, cuya altura es graduable, co*
fno tensores de la tela.

La anchura de la tela o mesa de fabricación es
muy variable; las hay pequeñas, de 1 a 1*50 m., y las
grandes tienen dimensiones que, en algunos casos,
llegan a los 5 a , siendo muy corrientes medidas de 2
a 3 mv La «Papelera Española» posee en su fábrica
de Rentería una máquina de 2'80 m.

... • • {Continuará)

Con los libros nos sucede lo mismo que con los
hombres. Llegamos a conocer a muchos, pero
serán pocos los que lleguen a ser nuestros ami-
gos íntimos, Feuerbach (1804-1872)
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Geo. Mann & Co., Ltd., Leeds y London (Inglaterra)

Prensas pequeñas

OFFSET

U

MANN

n ai f l l # que imprime 30x51
K f l l f Vyvcm. y cuyo despla-
| I U | I I ''zamiento es sola-

• mente 1,30x1,90 m,

Es una prensa OFFSET MANN útil a todo el mundo, reuniendo todas las
características de las Offset Mann grandes. — Las necesidades del litógrafo
práctico han tenido consideración en primer lugar y por consiguiente ninguna
máquina es construida tan ingeniosa y de tan fácil manejo, produciendo los cro-
mos desde los corrientes hasta los más finos con igual facilidad. — El cambio
completo de un trabajo al otro se verifica en 10 minutos. Equipada con el in-
troductor automático «Mann» (véase abajo) los Offset «Baby» y «Rapid» obtienen
un rendimiento mucho mayor. Estas máquinas imprimen toda clase de papel y

son absolutamente automáticas en su trabajo.

" R A P I D " con introductor desde el tamaño de la «Baby» hasta f
63 x 91 cm. ' %

Deplazamiento con introductor no más que 3 metros cuadrados. Jl

Para todos los detalles
de las Offset Mann

dirigirse a

D i p u t a c i ó n , 253

Barcelona.

PLANETA-S.A.
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GEO. MANN & Co., Ltd., Leeds y London
- — =- . = = INGLATERRA = ^ = = = = = = =

Offset de un color y dos colores
para la impresión simultánea y en recto y anverso

en la misma máquina.
La Offset Mann, según diseno visto arriba, es a propósito para diferentes modos de
imprimir, necesitando únicamente 5 minutos para el cambio de una a otra impresión.

En una operación imprime:
a) una cara con dos tintas.
b) las dos caras con una tinta.
c) las dos caras con dos tintas,
d) una cara con una tinta.

rilínHmcClIinurOS
l a O f f s e t M a n n d e d o s colores
es única. Un cilindro lleva los dos

cautchoucs, uno las dos planchas de zinc y el último es el cilindro de impresión. Esta
disposición posibilita el manejo de la máquina por un solo hombre. Ventajas
especiales son: salida automática de las hojas en forma de pila; impresión cara arriba
a una altura conveniente para su inspección; las dos planchas en el mismo cilindro
con fácil acceso entre los rodillos mojadores y tinteros. El manejo de la máquina y el
cambio de las planchasen sumo grado fácil, hacen la máquina útil y provechoso tam-
bién para tirajes cortos.

Hay más
de 300 MANN de dos colo-

res en uso

PLANETA-S.A.
Pí y Margall, 5

MADRID

^Representaciones exclusivas
para España

PLANETA-S.A.
Diputación,* 253

BARCELONA
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Novedades técnicas

Nueva máquina distribuidora de tipos
Según el estimado colega "British <£ Colonial Priníer

& Stationer", los seflores D. Tomás Atkinson, consocio
de la imprenta Atkinson y Co., de Heywood (Inglaterra)
y D. H. Cardwell Day, director de la Central de Elec-
tricidad y de los tranvías eléctricos de la mencionada
ciudad, acaban de construir una nueva máquina para la
distribución automática de tipos de imprenta.

El modelo práctico ya está funcionando y, acaso,
exista la esperanza de acercar a su solución tan anti-
guo problema. Con todas las reservas, que siempre
están muy en su lugar, cuando se trata de noveda-
des de esta clase, varaos a reproducir sin embargo
los datos principales que nos da el referido colega
inglés.

Trátase de entregar a la mencionada máquina, com-
posiciones hechas en los cuerpos de letra más corrientes
(8 a 12 puntos). Seguidamente, la máquina se encarga
de distribuir automáticamente las referidas composicio-
nes, desde la primera hasta la última letra, sirviéndose
para ello de un mecanismo accionado eléctricamente,
sin necesidad de vigilancia .alguna.

Los tipos usuales en todas partes, ostentan en su
parte superior sus correspondientes ranuras o muescas
(eran). Dichas muescas sirven de guias, para que los
tipos pasen por la máquina, con la seguridad debida.
Además, se hallan otras ranuras en el lado anterior de

los tipos, caracterizándolos por sus diferentes posicio-
nes y combinaciones. Gracias al conjunto de estas
muescas, se consigue la distribución segura e intacha-
ble, de una manera que se parece algo al sistema de
la máquina de componer (Merggnthal). Las fundiciones
de tipos se encargan de servir al impresor los carac-
teres debidamente signados.

La composición a distribuir, se coloca sobre una es-
pecie de deslizadera. Automáticamente, mediante un
dispositivo de presión, el primer renglón llega a cierta
canal. Una vez distribuido éste, le toca la vez al se-
gundo renglón, y así sucesivamente.

Desde la canal mencionada, cada tipo pasa a la ca-
nal de distribución, mediante transportador. Esta se-
gunda canal tiene, en una de sus paredes, una especie
de riel, para guiar a los tipos, mientras que en eHado
contrario se halla determinado número de tentáculos que
se adaptan a las muescas de las letras. Y, como que
cada tipo de letra ostenta su muesca característica, ésta,
al establecerse su contacto con el tentáculo específico,
experimenta también las consecuencias del contacto
eléctrico y el tipo se hunde instantáneamente, cayendo
en el conducto que ha de llevarlo a su casillero, co-
rrespondiente.

¿Será éste ya el primer paso para resolvernos el
calamitoso problema de la distribución? ¡Ojalá!

¡Para industrias manipuladoras de pape

para distancias varia-
bles de la impresión
y para imprimir en
uno y en dos colores.

Con cortador longitudinal
y transversal. Para la írrv
presión de papeles de
embalaje y de envoltura,
ya sea en bobinas o en
hojas, como así para la
impresión de bobinas que
posteriormente han de
manipularse en sacos de
papel.
iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiimiiiiiii

Windmoeller & Hoelsdieiy G. m.
= Venía exclusiva, para España y Po¡



LA GACETA DE LAS ARTES GRÁFICAS

El blanqueo en seco de la pasía de papel

27

Los métodos corrientes de blanqueamiento de la pasta
de papel exigen un exceso de líquido, un prolongado
periodo de agitación y una gran cantidad de calor.

Para evitar todos estos inconvenientes se ha puesto
en práctica en las fábricas de pasta de papel de la
Newton Falls Paper Co. un nuevo procedimiento de
"blanqueamiento en seco".

El cloruro de cal se prepara mediante una mezcla de
cal hidratada y de cloro líquido. La pasta, al salir de
las máquinas Wood, es impulsada por bombas a dos
máquinas secadoras y después pasa a un transportador
helicoidal que alimenta a los aparatos de blanqueamien-
to, construidos de hormigón con revestimientos de cerá-
mica y con cuatro mezcladoras de tornillo.

El cloruro de cal se agrega a la pasta en su mayor
parte en el transportador helicoidal, y las adiciones nece-
sarias de cloruro o de agua se hacen en el aparato mismo.

La acción blanqueadora es análoga a la de la diges-
tión de los filtros a baja temperatura; la variación de
temperatura, la consistencia de la pasta y la concentra-
ción del cloruro desempeñan un papel importante en la
marcha de la operación. Una de las grandes ventajas
del sistema es la rapidez con que se efectúa el blan-
queamiento: un máximo de tres horas basta para tratar
tres toneladas y media de pasta, dé una consistencia
entre 18 y 22 por 100.

Una vez que se ha logrado el calor apetecido se
vacía el cloruro y se agrega yoduro de potasio y al-
midón. La pasta se lava después cuidadosamente, du-
rante unas seis horas, en depósitos de fondo móvil y
luego en un tambor, y una vez reaÜ2adas estas opera-
ciones se la deshidrata a presión hasta que sólo tenga
un 65 por 100 de agua antes de pasarla a las máquinas
de fabricar el papel.

Productos de papel duro empleados en la electrotécnica
como material aislante

Como material aislante para altas tensiones y sustituto
de porcelana para la fabricación de aisladores, se emplean
productos de papel duro fabricados con resinas. Bajo alta
presión y temperatura se obtiene una masa homogénea
de excelentes propiedades mecánicas y eléctricas. Los

materiales fabricados con papel duro se trabajan muy fácil-
mente, se cortan, sierran, tornean, taladran, roscan, etc.
Los productos de papel duro se obtienen en placas de
1 metro cuadrado de superficie y 0,2 a 70 mm. de espesor o
en forma de tubos de cualquier diámetro interior y exterior.

iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiimiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiuiiiiiiiiiiiiii

La máquina trabaja síenv
pre con los. mismos cllín*
dros impresores y porta»
planchas, precisándose
un solo molde para fun*
dlr las planchas curvas.
No hay necesidad de
mantilla-de caucho, efec*
íuándose el arreglo tipo»
gráfico en la forma acos»
lumbrada.

Construcción de nuestra
Iniciativa y hasta ahora
no aventajada por nadie.
iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiniiiiiiiiiiiiiniiiiiiiiiiii

Lengerícli, (Wesífalía, Alemania)
Richard. Gans, Madrid -̂  Barcelona
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España

Sobre el envío de publicacio-
nes españolas al extranjero

Ha sido elevado al presidente del Directorio un do-
cumento concebido en los siguientes términos:

Excmo. señor Presidente:
Entre las manifestaciones que para la defensa del

idioma español se vienen produciendo hace algunos años
en diversas partes del mundo, ante la indiferencia de
los elementos llamados a practicarla, figura la iniciativa
expuesta recientemente en la Real Academia de Juris-
prudencia y Legislación por don Enrique Deschamps, en
acto público de singular importancia en que tuvo auto-
rizada representación el gobierno que preside V. E.

Exenta del lirismo que caracteriza las campañas de
ese género la iniciativa del señor Deschamps va recta-
mente a una finalidad práctica inmediata que consiste
en llevar anualmente cinco o seis millones de publica-
ciones españolas a doscientas mil redacciones, bibliote-
cas, Ateneos, Universidades y otros centros culturales
del resto del mundo, a donde no va nada, cosa que se
obtendría mediante un gasto insignificante por parte del
Estado, y con notorio bien moral, espiritual y econó-
mico para la difusión de nuestra lengua, de nuestra cul-
tura y de nuestra vida.

Paralelamente con esa obra, que se impone por sí
misma, aunque costase a nuestro país sacrificios impor-
tantes, realizaría en parte otra de inmensa elevación
moral y que encarna una obligación indeclinable de la
conciencia española. Aludimos a nuestra obra ante el
naufragio del idioma español en las islas Filipinas.

; Siendo nuestro pueblo indiferente o ajeno a las lu-
chas industriales y comerciales que caracterizan el siglo,
y cuyo principal vehículo es el idioma, nada o casi nada
creemos perder con la anulación definitiva a plazo fijo
de ese poderoso instrumento, en un rico país, por Es-
paña civilizado que consta de más de doce millones de
almas, pero es que cruzándonos de brazos, incurrimos
por ese sólo hecho en el pecado de contribuir a que
se destruya la personalidad de un pueblo; es que así
nos hacemos cómplices de un homicidio colectivo de-
gradando la condición de una inmensa comunidad huma-
na, que sin su lengua madre será un montón informe
de hombres tristes, desposeídos de carácter propio, al-
mas desplazadas en espacios extraños y borrosos, si
es que por sí mismas no hallan esa colectividad en el
camino de luchas violentas a que ofrecen asideros in-
destructibles los ultrajes inferidos en el corazón nacio-
nal, luchas que siempre deben evitarse por impulsos de
egoísmo y de amor.

Excmo. señor presidente, el objeto de esta instancia
es rogar a V. E. que se digne disponer el estudio de la
iniciativa del señor Deschamps, a fin de que se la pon-
ga en práctica y de ella puedan resultar los bienes a
que hemos aludido.

Como primeros firmantes figuran don Antonio Maura,
don Armando Palacio Valdés, don Jacinto Benavente,
los hermanos Alvarez Quintero, don Francisco Rodrí-
guez Marín, don Eugenio d'Ors, don Eduardo Marquina,
señor Rodríguez Carracido, don Antonio Zozaya, don
José Francos Rodríguez, duque de T'Serclaes, don San-

tiago Ramón y Cajal, don Luis de Zulueta, don Manuel
Bueno, don Narciso Sentenach, don Ricardo Gasset, don
Ricardo Beltrán Rózpide, don Manuel Machado Azorín,
marqués de Figueroa, don Gabriel Maura y una porción
más de literatos y periodistas conocidos.

Colonia de la Prensa.
Desde I.6 de julio paga el cupón de sus obligacio-

nes, libre de impuestos.

El Comité Nacional del Libro.
El Comité Nacional del Libro celebró sesión bajo la

presidencia del jefe superior de Comercio en represen-
tación del subsecretario de Trabajo.

Asistieron los señores Calleja, Gili, Viada y Clavel,
de las Cámaras del Libro de Madrid y Barcelona; Ruiz
Cañábate, jefe superior del registro de la Propiedad
intelectual; Cegrino, de la sección dé Relaciones exte-
riores del ministerio de Estado, y el secretario general
del Comité, señor Carvajal.

Se ocuparon, entre otros asuntos, de la participación
que puede tener el libro español en las ferias de Flo-
rencia y Lima y en la exposición de Sevilla, de los
convenios postales pendientes y de los registros de
obras con grabado en el registro de la Propiedad;
Intelectual.

La Papelera Española, Com-
pañía anónima, Bilbao.

Lamenta la Memoria de 1923 lo que estima injusticia
de trato arancelario a los productos de esta Compañía,
quejándose de que el estado de cosas presente es una
constante invasión de papel extranjero y un incentivo al
contrabando. Agrega que La Papelera procuró contra-
rrestar las consecuencias dedicando máquinas a la pro-
ducción de papeles de calidades inferiores, que, sí en
muchos casos, por su bajo precio, ocasionaron pérdidas
en vez de beneficios, proporcionaron trabajo a todas las
máquinas y jornal a los obreros durante todo el año, pero
que, convencida de la inutilidad del esfuerzo, ha ordena-
do que las fábricas produzcan sólo sobre pedidos de cla-
se corriente, aunque ello lleve aparejado, como ya ha
ocurrido en los primeros meses del año actual, la para-
da de algunas máquinas ciertos días a la semana. La
S. C. P. sufrió igualmente de tal situación; su capacidad
de producción es de 85.151 toneladas, el trabajo realiza-
do fue de 65.182, es decir, un 76 por 100, que produjo
un déficit de 349.504,54 pesetas a cubrir por los asocia-
dos, mientras se importaron cerca de 10.000 toneladas
de papel extranjero. La A. G. P. menos afectada por
este estado de cosas, por no dedicarse a la venta de pa-
pel de periódicos, tuvo 378.045,18 pesetas de beneficios,
pasando sus ventas del 19,90 por 100 del total en 1920
al 43,80 por 100 del total en 1923. En la S. A. M. el be-
neficio fue de 82.411,85 pesetas.

La producción al pie de máquina entre las ocho fá-
bricas fue de 41,40 millones de kilogramos de papel; la
facturable, de 39,30; importando las ventas 36,36 millo-
nes de pesetas, contra 34,84 en 1922.

La fabricación de pastas mecánicas pasó de 10.383 to-
neladas en 1922 a 11.859 en 1923, que, unidas a 8,970 de
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pastas de esparto, trapo y recortes del país, permitió
reducir la importación de pastas extranjeras a 17.600
toneladas.

Respecto a las participaciones de la Papelera en
otras Sociedades, dice la Memoria que la situación fi-
nanciera de la S. C. P. y la A. G. P. ha mejorado, de
suerte que pueden darse como saldadas las cuentas de
crédito que tenían con los Bancos, suspendiéndose con
tal motivo las retenciones. La S. A. M. no dará divi-
dendo; Perót y Gráficas reunidas repartirán el mismo
que el año anterior. En cuanto a Calpe, que resulta en
pérdida de 1.968.214,44 pesetas desde su fundación, pa-
sará a dirigirla provisionalmente el director general de
La Papelera para estudiar el asunto y proponer solucio-
nes adecuadas. El Sol entregó en el año 341.693,21
pesetas a cuenta de sus deudas.

Se han entregado al personal 80.000 pesetas por inte-
reses de cuatro bonos del trabajo, que representan un
millón de pesetas, y por la participación en los benefi-
cios de 1922, 348.923,11 pesetas; a las Asociaciones
obreras, por canon sobre el papel facturado en 1923,
412.720,53; por pensiones, Caja de ahorros, jubilaciones
y cuota militar, 121.214,68 pesetas.

La cuenta de pérdidas y ganancias registra un saldo
de 4.279.559,63 pesetas, y, con el remanente de 1922, el
total es de 4.294.488,13 pesetas. Las utilidades obteni-
das fueron de 5.473.704,44 pesetas, contra 5.535.835,34
en 1922, y los gastos, de 1.193.944,81, contra 820.403,77.
La inversión de los beneficios de 1923 ha sido: amorti-
zación de maquinaria, 3.390.927,35; jubilaciones, pen-
siones y bonificación sobre el papel facturado para ins-
tituciones benéficas de los Sindicatos y Asociaciones
obreras, 533.935,21; remanente, 369.625,57. No hay, por
tanto, dividendo. Los beneficios y dividendos del úl-
timo decenio han sido:

Beneficios Dividendos

Pesetas Por 100
AÑOS

1914 . . . . . . .
1915
1916
1917
1918 . . .
1919 .
1920
1921
1922
1923

1.711.650,80
1.582.791,11
2.228.179,69
2.720.263,11
3.467.861,45
4.664.256,01
5.096.164,89
2.473.238,22
4.715.431,47
4.279.559,63

2
2
5
6
8
10
10
5
8
»

La competencia
Impulsados por un amor al oficio ante el cuadro de

la mala explotación de la imprenta apareció no ha mu-
cho en las columnas de la GACETA un estudio, mo-
desto si se quiere, pero no faltado de interés para tan
palpitante asunto. Ni pensar habíamos que el dicho
trabajo "Cálculo profesional" llegara tan a lo vivo, pues
de todas partes de la España gráfica nos fueron envia-
das felicitaciones, que por lo sinceras y entusiastas fue-
ron para nosotros un aplauso de aliento que nos de-
mostró bien a las claras que nuestra misión por una
nueva manera de explotación de la imprenta no había
llegado a su fin con aquel estudio solamente. He aquí
que llenos del más vivo deseo de mejorar este proble-
ma, anunciamos el tener en cartera diversos trabajos
relacionados con lo dicho y que muy seguro podrán
nuestros lectores saborearlos en el número ,'próximo.

Por lo pronto tenemos que confesar que nuestra
creencia de un principio de que este estado de cosas

tenía no tan sólo por escenario el territorio español ha
sido confirmada por toda la prensa extranjera y última-
mente por un trabajo del colega "La imprenta en México",
que nos pone de manifiesto que allende es ni más ni
tríenos que lo que pasa por aquende; es decir, un mal
arte de explotar la imprenta en todos los países. Por
venir de mil amores dicho trabajo y creyendo que con-
tiene verdades innegables para la clase impresora es-
pañola, le hemos guardado un sitio en nuestras columnas.

"Una y otra vez hemos llamado la atención hacia la
forma en que algunos impresores suelen hacer la com-
petencia a otros en nuestro país, y que consiste lisa y
llanamente, en reducir y reducir precios a toda costa
con tal de ganar clientes. Tal vez ellos le sirvieron a
una casa comercial, para adoptar el absurdo lema que
ostenta : "Perdemos dinero, pero ganamos clientes";
como si el objeto de un comerciante o de un industrial
fuera morirse de hambre, rodeado de clientes.

No; la competencia entre individuos conscientes de
sus propósitos ya que no por engrandecer, a lo menos
por vivir, debe buscar siempre ganancias moderadas,
pero ganancias y no pérdidas, como sin duda alguna
acontece con muchos de nuestros impresores.

No con el propósito de consolarnos, sino por hacer
ver que desgraciadamente, el mal que hemos señalado
en México existe en otros países, publicamos una inte-
resantísima noticia, que aparece en el Typothetae Bulle-
tin o lo que es lo mismo en el periódico oficial de la
Asociación de Industriales de Artes Gráficas en los
Estados Unidos.

Refiérese allí el caso, de un cliente que solicitó tra-
bajo de impresión, trabajo que fue facturado por $170.00.
"El cliente, añade el Boletín, buscando presupuestos más
bajos, recibió las respuestas siguientes: $120.00, $115.00,
$95.00, $68.00, $48.00, $37.50 y $34,00. Aún el pre-
supuesto más alto habría dado una pérdida de $55.90",
y el Boletín concluye asegurando que el precio correcto,
según los cálculos de la Typothetae of America había,
sido de $171.25.

Parece increíble que haya impresor que de tal modo
esté en contra de sus propios intereses. No cabe ima-
ginar siquiera, cómo por un trabajo que correctamente
calculado vale $171.25 pueda haber un impresor que
cobre la quinta parte de su valor; y sin embargo esto
que ha ocurrido en los Estados Unidos y que parece
increíble, pudiéramos decir según una vieja expresión,
es "el pan nuestro de cada día" en México.

Es verdad que algunos impresores aceptan trabajos
o los buscan por cualquier precio, prefiriendo esto a
tener paradas sus máquinas, pero a la verdad lo que
aparentemente significa una ventaja para el impresor no
es a la postre sino un perjuicio, toda vez que esas má-
quinas tienen que sufrir y sufren el deterioro natural
que les causa todo trabajo que ejecuten. Por otro lado,
si pasado el momento aflictivo en que a toda costa se
aceptó un trabajo en aquellas condiciones, o aún se
arrebató a otro impresor, se quiere cobrar lo que el
trabajo vale, será tarde: el cliente se negará a pagar
el valor adicional.

Pero no es éste el único daño que surge de la ac-
tual forma de competir. .

Quien ejecuta un trabajo a precio bajo, en muchos
casos con pérdida, no puede consagrar demasiada aten-
ción a la calidad de sus productos y entonces desme-
recen éstos con perjuicio de las artes gráficas del país;
porque cuando acaso cae uno de estos trabajos en ma-
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nos de extranjeros o de nacionales, se apresuran a de-
clarar que en México nada se puede imprimir, y que es
absolutamente indispensable acudir al extranjero.

Nosotros hemos escuchado alguna vez esta penosa
declaración de labios de un impresor: "la imprenta para
mí, es un medio de maquilar papel".

Y, cabe preguntar: ¿Puede este impresor preocupar-
se de la calidad de sus impresos?

Es indudable que no y en consecuencia su esfuerzo
tenderá a producir a muy bajo precio aunque sea con
inferior calidad.

En México lo mismo que en otras partes los clien-
tes suelen exigir del impresor más de lo que éste, en
rigor, puede hacer, especialmente en cuestión de pre-
cios; pero si esto acontece, es necesario declararlo sin
embajes: el impresor lo ha buscado precisamente con
esta conducta de abaratar y abaratar los precios, sin
tomar en cuenta que si en un instante dado salva acaso
una dificultad momentánea, abre ante sí un abismo para
lo futuro.

Ojalá que en México la competencia se encaminara
de preferencia por el mejoramiento de la calidad. De
esta manera, se ennoblecería más y más el arte, y la
clientela acabaría por preferir al impresor que cobrando
precios razonables, justos, rindiera el mejor trabajo."

Reseña bursátil de los metales
empleados en las artes gráficas.

Comunicado por la Sociedad Anónima de Minerales y Productos
Metalúrgicos «Miprometa*, Barcelona.

Después de haberse reanimado el mercado de plomo
al fin del mes de mayo, durante el junio se quedó firme
con pequeñas oscilaciones tanto de alza como de baja,
cerrando el día 30 con £ 32.3.9 y creemos que también
en el julio no habrá movimiento de importancia en las
cotizaciones, calculando con un precio entre £ 31.—
a 33.—.—

El estaño siguió subiendo lentamente durante todo
el mes, llegando al fin a £ 228.12.6, bajando entonces
algo, pero es de suponer que el precio seguirá entre
£ 220.—.— y 228.—.—

Respecto al antimonio nada de nuevo.
El cobre electrolítico siguió su camino de baja, pa-

rando al fin a £ 65.5 el día 25, fecha en que se reanimó
un poco el mercado, pero no contamos con variaciones
de importancia para el julio.

Cotizaciones Londres, al contado, Ton./íngl. 10Í6 kgs.,
durante el mes de junio.

Dia Antimonio Plomo Estaño Cobre electr»
2. 49.15.- 30.17.6 212.7.6 67.5 —
3. 49.15.- 3 0 . 5 - 209.13.9 6 7 . 5 . -
4. 49.15.- 3 0 . 1 5 - 211.2.6 67.15.-
5. 49.15.- 31.7.6 214.17.6 67.15.-
6. 49.15.— 32.2.6 216.7.6 67.15.—

10. 49.15.— 33.—.— 216.10.— 67.10.—
11. 49.15.- 32.2.6 217.2.6 67.10.—
12. 49.15.— 32.10.— 218.7.6 66.15.—
13. 49.15.— 32.15.— 222.2.6 66.10.—
16. 49.15.— 32.17.6 226.2.6 67.5.—
17. 49.15.— 32.12.6 223.7.6 66.15.—
18. 49.15.- 3 2 . 5 . - 220.7.6 66.10.—
20. 49.15.— 32.5.0 223.5.— 65.15.—
23. 49.15.— 32.2.6 222.—.— - 65.15.—
24. 49.15.— 32.5.— 221.18.9 65.10.—
25. 49.15.— 31.15.— 224.6.3 65.5.—
26. 49.15.— 31.17.6 224.13.9 65.5.—
27. 49.15.— 32.2.6 226.7.6 65.15.—
30. 49.15.-r 33.7.6 228.12.6 66.5.—

Julio
1. 49.15.— 33.15.— 228.9.— 66.5.—
2. 49.15.— 32.10.— 228.7.6 65.15.—
3. 49.15.— 32.7.6 225.12.6 65.5.—
4. 49.15.- 32.- .— 225.7.6 65.5.—
7. 49.15.-r 31.15.— 225.12.6 65,5 —
8. 49.15.— 32.2.6 225.2.6 64.15.—
9. 49.15.— 32.17.6 222.12.6 64.10.—

10. 49.15.— 33.7.6 220.12.6 65.15.—
11. 49.15.— 32.15.— 222.5.— 65; 5 .—

Cierre mes de junio.
Antimonio £ 49.15.—
Plomo £ 33.7 .6
Estaño £ 228.12.6
Cobre electr. £ 66.5.—

Precios de los metales al fin del mes de junio
en el mercado español.

Plomo dulce \? fusión . . . . . . Ptas. 1.15 el kg.
» » 2.» » » 1.08 »
» duro (10 % Sb) » 1.10 »

Estaño Banca » 9.— »
Regulo de antimonio . » 1.90 »
Cobre electrolítico . » 2.70 »

» » en ánodos . . . » 3.15 »

Aleaciones para imprenta.
Metal linotipia P t a s . 1.50 el kg,

» para Monotype . . . . . . » 1.48 »
» estereotipia ' » 1.55 »
» . » especial . . . . » 1.60 . »
» para letras de imprenta . . . » 1.70 »
» » reblandecer . . . . . » 1.80 »
» » endurecer » 1.83 »

A nuestros lectores
El creciente número de comunicaciones que venimos

recibiendo de nuestros muy queridos lectores, nos auto-
riza y hasta nos obliga a dirigir unos cariñosos ren-
glones a todos los que, con nosotros, estáis constitu-
yendo la gran familia del ramo, en España.

Ante todo, muchísimas gracias hemos de daros por
las ya innumerables demostraciones de afecto y de
apreciación que nos habéis dado con vuestras cartas.
Las inmerecidas alabanzas nos sirven de acicate, para
seguir, firmes y seguros, por el camino emprendido,
mucho más porque no se trata de demostraciones ais-
ladas. Muy por el contrario: de todas las regiones, de
todas las provincias de España, hemos recibido cariño-
sas manifestaciones de simpatía, que han de honrarnos

tanto más porque siempre vienen acompañadas de la
prueba positiva del aprecio: la subscripción pagada,
prueba positiva del interés verdadero, prueba positiva
de la sinceridad del aprecio manifestado.

Y, realmente ¿qué porvenir podría tener nuestra obra,
qué satisfacción podríamos experimentar al dedicar a la
causa común nuestros esfuerzos y nuestros desvelos,
si nos negasen su colaboración y su benevolencia ac-
tiva precisamente aquellas esferas, para las cuales es-
tamos escribiendo, a las cuales servimos en la medida
de nuestras fuerzas?

Por esta misma razón tan sencilla, hemos de diri-
girnos también a todos aquellos que, hasta ahora, pa-
recen no haberse dado cuenta de que una revista
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independiente no puede repartirse eternamente gratis;
que todo el que desee recibirla con regularidad, y no
sólo de vez en cuando, tiene que adquirir tal derecho,
subscribiéndose en toda regla.

Porque LA GACETA DE LAS ARTES GRÁFICAS
es lo que dice su nombre. La Gaceta de las Artes
Gráficas no es ni por asomo el órgano de tal o cual
casa, destinado a favorecer de modo más o menos di-
recto, los intereses de la misma. La Gaceta de las
Artes Gráficas es única y exclusivamente el órgano de
sus subscriptores.

Pasados los primeros meses dedicados a la propa-
ganda nuestra propia, a la introducción de La Gaceta,
a la honrada intención de trabajar primero, para mere-
cer después; hemos fijado el precio de la subscripción .
anual en el modesto importe de pesetas diez, cuya can-
tidad, por cierto, puede reembolsarse mediante anuncio
(o dos anuncios) del importe correspondiente, según tarifa.

Más de una vez hemos recibido "reclamaciones" que
nos demandaron el envío de nuestra Gaceta que no
había llegado, "reclamaciones" redactadas con un asom-
bro que no dejaba de asombrarnos. Por este motivo
hemos de repetir una vez más, que sólo los subscrip-
tores tienen el derecho de recibir con regularidad la re-
vista. A pesar de que no exista en España otra publi-
cación del ramo, cuyo tiraje pueda correr parejas con
el nuestro, la familia de las Artes Gráficas españolas
es demasiado grande, para que se puedan entregar
mensualmente ejemplares de propaganda a todos sus
miembros. El enorme número de direcciones, nos obli-
ga a establecer un turno, con lo cual, por cierto, favo-
recemos también a nuestros señores anunciantes, cuyos
anuncios, de este modo, llegarán cada mes á una nueva
serie de interesados.

Por lo tanto, que se subscriban reglamentariamente,
los que deseen recibir cada mes La Gaceta de las Ar-
tes Gráficas.

Todas las demandas y preguntas de nuestros seño-
res subscriptores, respecto de indicación de casas pro-
ductoras de tal o cual artículo, o referentes a asuntos
técnicos, procuramos despacharlas siempre gratuitamen-
te, en los límites de lo posible.. Como que, en ello,
procedemos del todo desinteresadamente, agradecería-
mos a los señores demandantes se sirvan acompañar-
nos siquiera el sello de correos, para la contestación.

Los pedidos de artículos para imprenta, recibidos
repetidas veces en nuestra redacción, nos demuestran

Don
Casa

Calle y número ..

Ciudad

que ya hemos podido merecer la confianza de los téc-
nicos y demás lectores, pero también demuestran qué
aún quedan impresores españoles que atribuyen a La
Gaceta de las Artes Gráficas, el carácter de órgano
particular de tal o cual casa constructora o de alguna
razón social dedicada a la venta de máquinas y de
material de imprenta. Mucho nos importa destruir muy
radicalmente semejante error. La Gaceta de las Artes
Gráficas es independiente en todos los conceptos; es
revista técnica libre de toda tutela; sus servicios, vo-
luntarios en absoluto, se dedican imparcial y exclusiva-
mente al fomento de las Artes Gráficas nacionales.
Esta nuestra independencia es nuestro título de nobleza,
del que sentimos legítimo orgullo, es nuestro blasón y
escudo de honor, que hemos de defender a todo trance,
£S la sólida garantía que ofrecemos al arte nacional
respecto de la bondad de nuestros servicios a todos,
absolutamente a todos nuestros subscriptores, a todos
nuestros anunciantes.

La Gaceta de las Artes Gráficas no vende más que
una cosa: vende subscripciones a La Gaceta de las
Artes Gráficas. Aquí va el boletín.

Llenadlo, los que no estéis aún subscritos. Adquirid
esta revista, para poseerla, para que sea vuestra.
Subscribirse a la revista independiente del ramo, signi-
fica contribuir lo suyo para el fomento de nuestras ar-
tes, significa manifestar solidaridad e interés por la
causa común, por los progresos técnicos e industriales;
significa cultivar uno de los.vínculos creados para soli-
dificar la unión profesional.

Insignificante es el sacrificio pecuniario. En cambio,
conservando nuestros números mensuales, hallaréis en
ellos mucho de lo que pueda interesaros, estaréis al
corriente de lo que piensan y hacen otros técnicos,
veréis como se desarrollan nuestras artes en el mundo,
encontraréis .consejos prácticos y útiles, comentarios y
Spiniónes autorizadas sobre los problemas, sobre las
cuestiones en que se funda la prosperidad profesional;
veréis desfilar la larga lista de las casas que fabrican
y ofrecen lo que podáis necesitar para vuestros esta-
blecimientos y talleres, lista hecha con absoluta impar-
cialidad, sin tendencia alguna, cual feria libre que, con
la variedad de productores y de productos, favorece
tanto al que pretenda vender como al que pretenda
comprar.

¡A subscribirse, pues, los que aún no estén subs-
critos!

todo esto, por favor
en letra muy clara

o con ei sello
de la casa

se subscribe a LA GACETA DE LAS ARTES GRÁFICAS, del Libro y de la
Industria del Papel, editada en Barcelona, Ferrer de Blanes, 7.

El importe de la subscripción por un año: pesetas diez
se envía adjunto por cheque sobre Barcelona

por giro postal o sobre monedero
(táchese lo que no corresponda)
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Praga-Sniichow y Cóthen in Anhalt
Checoeslovaquia Alemania

CASA ESPECIALISTA EN LA CONSTRUCCIÓN DE

Máquinas, aparatos e instalaciones de preparación y de clasificación provisional
y definitiva, para las fábricas de celulosa y de papel; planchas taladradas;

artículos de alambre; tamices; fundición de metales en bruto y refinada.

Depuradoras rotativas
patente PARTINGTON

Modernísimo clasificador de gran rendimiento, prestándose con igual ventaja para
la clasificación de la celulosa como para la del papel. A pesar de la tan reciente

fecha de la patente, ya se han entregado 146 de estos aparatos.

La pasta o el papel entra en el cilindro clasificador, por los orificios de los dos lados. Las
sacudidas del cilindro lanzan el contenido por las finas rendijas, reteniendo los coágulos o nudos,
los cuales se extraen automáticamente, gracias a la rotación.

. Nuestra depuradora no tiene ni necesita cajas de estopa ni empaquetaduras ni membranas
de caucho ni aletas o palas. La camisa del cilindro puede' descomponerse fácilmente y, por lo
tanto, resultan muy cómoda la limpieza y muy económica la substitución. Así es que este nuestro
modelo constituye en realidad un modelo de depuradora, por su sencillez y por su economía. Con-
sume muy poca energía y da excelentes resultados prácticos aun trabajando con una materia muy
poco diluida. ' . ',

Estamos muy gustosos a la disposición de todos los señores interesados, con nuestros pros-
pectos especiales, con nuestras referencias y certificados y con detallada descripción y presupuesto.

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • ^ • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • | | | | | ' j ^ | | B || B ¡
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Alemania

La tipografía alemana
Durante el siglo XIX la tipografía, al igual que todos

los ramos industriales, se ha extendido notablemente.
La estadística de Viebahn, algo anterior a la fundación
del imperio alemán, o sea, de una época en que la eco-
nomía moderna acababa de surgir, indica, en total, 2850
fundiciones de letras, establecimientos tipográficos e im-
prentas artísticas con un personal de 22.345 empleados.
Si se confronta la extensión que entonces tenía el oficio
con los resultados de la estadística de 1901, época del
mayor desenvolvimiento en la vida económica moderna,
se puede decir—aunque con extremada precaución—que
durante estos cuarenta años, se triplicó el número de
empresas y se sextuplicó el del personal.

Pesde 1907 no se,hizo ninguna estadística industrial.
Sobre el sucesivo desenvolvimiento de la tipografía in-
forman las relaciones anuales de los inspectores indus-
triales y los informes comerciales de la unión de tipó-
grafos alemanes, y aunque los datos de ambos infor-
mes sirven a los fines especiales de la Inspección
industrial y de los Seguros contra accidentes, no se
pueden comparar, sin más ni más, con las cifras de
una estadística de empresas industriales en general.

Para poder orientarse sobre la posibilidad de em-
plear ambos informes como base de apreciación del
desenvolvimiento sucesivo, están confrontados con los
resultados de los dos informes mencionados, aparte de
los datos de ambos informes para el año de 1921, los
de la estadística de empresas industriales de 1907.

Hay que tener en consideración que el informe anual
de la Inspección industrial indica solamente las entida-
des en que trabajan más de diez obreros, o aquellas
que emplean motores, y el informe comercial de la
Unión de tipógrafos las empresas en que trabajan per-
sonas sujetas al seguro contra accidentes. Ninguno de
ambos informes facilita datos completos sobre la tipo-
grafía en general; sin embargo, permiten deducir un
sucesivo y notable incremento interrumpido únicamente
durante la guerra. \m*)

Empresas Personas
Estadíst ica de empresas indus-

t r i a les . 12.928 ») 191.147 x)
Inspección industrial . . . . . 7.257 171.597
Unión de tipógrafos 7.061 142.979

1913 *)
Empresas Personas

Estadística de empresas indus-
triales . . — —

Inspección industrial 8.912 200.197
Unión de tipógrafos . . . . . . 8.615 186.218

1921 *)
Empresas • Personas

Estadística de empresas indus-
triales — —

Inspección industrial . . . . . 8.540 189.394
Unión de tipógrafos . . . . . 8.525 189.736

Entre las 189.736 personas que indica el informe de
la unión de tipógrafos de 1921, se encuentran:
Impresores y cajistas en total 78.550

Entre ellos:
Oficiales cajistas 40.280
Aprendices cajistas 9.684
Linotipistas 6.922
Oficiales de rotativa , . . 1.912
Otros oficiales impresores. . . . . . . . . 14.536
Aprendices impresores . 5.217

*) Antiguo territorio alemán.
1)' Incluidas 974 empresas con 8145 personas (3,9 por ciento) en

los territorios cedidos.

Como la distribución local de la industria tipográfica
corresponde, en primer término, a la proporción de la
necesidad de los productos de imprenta, es principal-
mente una industria urbana. Casi el sesenta por ciento
de la industria tipográfica alemana—112.886 personas
en 5.922 empresas—correspondía, según la estadística
de 1907, a las cuarenta y dos grandes ciudades enton-
ces existentes, y el dieciseis por ciento—30.479 personas
en 1.559 empresas—al actual Berlín. Diversas ciudades,
sobre todo Leipzig, se acreditó como especialmente fa-
vorable para la formación y cultivo de la tipografía;
Según la estadística de 1907 correspondieron a Leipzig
y sus suburbios 18.248 personas repartidas en 729 em-
presas, o sea, casi el diez por ciento del total de la
industria tipográfica alemana. Una cuarta parte de la
tipografía alemana se concentra, pues, en Berlín y Leip-
zig a las que, únicamente a gran distancia siguen las
demás ciudades.

Por su carácter la industria tipográfica no se puede
clasificar exclusivamente en industria menor, mediana o
grande. Según la proporción de las necesidades loca-
les y las suposiciones históricas se elige una de estas
tres clasificaciones» También aquí se hizo sensible una
evolución hacia la gran industria, sin que sé haya po-
dido rebajar la importancia de las industrias menores.
Según los informes de la Unión de tipógrafos se repar-
tieron del modo siguiente: 1907*)

Empresas Personas
Empresas pequeñas (con hasta 5

personas) 3.135 8.296
Empresas medianas (de 6 a 50

personas) • • • 3.354 55.045
Empresas grandes (con más de 50

personas) 572 79.638

KBAVXE

PRENSAS PARA LITOGRAFÍA, IMPRESIO-
NES DE ZINC Y REPORTES PARA OFFSET
Con movimiento a brazo y pedal, accionadas por fuerza motriz

ENTREGA RÁPIDA
Pida Vd. nuestro folleto N.» 2401-045 p.

KARL KRAUSE, LEIPZIG
Representantes y depositarios para España:

SUC. DE J- DE NEUFVILLE
Barcelona - Madrid - Bilbao - Sevilla
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1921 -
Empresas pequeñas (con hasta 5 Empresas Personas

personas) . . 3.998 9.295
Empresas medianas (de 6 a 50

personas) . . . . . . . . . 3.807 62.365
Empresas grandes (con más de 50

personas) 720 118.076
Entre las 720 empresas grandes se encontraban 641

talleres, en cada uno de los cuales trabajaban más de
3C0 personas, en total 48.439.

La industria tipográfica se limita en Alemania en lo
esencial, a la composición y a la impresión. Los demás
ramos industriales, que tienen relación con la tipografía,
trabajan independientemente. La estadística de 1907
sefiala 20.634 empleados ocupados en la fabricación de
pasta de madera y en la industria de celulosa y 66.462
en la fabricación de papel. La fabricación de máquinas
de imprimir contó con 7.318 personas. Frente a estas
industrias, preparatorias de la tipografía, se halla la en-
cuademación como un oficio prosecutor de la fase de
producción, contando con un personal de 73.389 emplea-
dos. En el comercio de estos ramos de producción, en
él de libros, impresiones artísticas o editorales de pe-
riódicos, estaban ocupadas más de 65.757 personas. Si
se añade—con los descuentos necesarios—los oficios
más esencialmente emparentados con la tipografía, re-
sulta que, fuera del oficio tipográfico, existe un buen
número de personas que dependen del oficio y que as-
ciende, aproximadamente a dos tercios del personal
oc'upado en el oficio tipográfico.

Bodas de plata

En fecha primero de julio, celebraron sus bodas de
plata los propietarios de la casa Klimsch & Co., de
Francfort del Main, señores don Eugenio Klimsch y
doctor don Pedro Schumacher, los cuales, al hacerse
cargo de la dirección de la mencionada cas.a, se en-
cargaron, hace 25 años, también de la edición del
benemérito colega alemán "Allgemeiner Anzeiger für
Druckereien", la revista técnica más leída del ramo, en
Alemania. -

Con este motivo, LA GACETA DE LAS ARTES
GRÁFICAS une su muy sincera felicitación a las otras
innumerables que habrán recibido, en tan fausto día, los
mencionados señores.

Es tados Unidos

La prensa de la ̂ población negra
En los Estados Unidos imprímense cerca de quinien-

tos entre periódicos y revistas, escritas por negros y
destinadas a lectores de color. Los 134.000 negros de
Filadelfia tienen a su disposición quince revistas, ocho
de las cuales son semanales; los negros de Indianópo-
lis cinco periódicos y los de Chicago quince. Natural-
mente estas publicaciones se hacen una despiadada
guerra de competencia. Hay periódicos que ofrecen a
sus lectores premios por valor de tres mil dólares y
otros ofrecen sombreros, zapatos hechos a medida, por-
tamonedas llenos de billetes de Banco.... Para tener una
idea del estilo rimbombante y fantástico que "caracteriza
a los periódicos negros, reproducimos la siguiente ple-
garia de un religioso negro. "Oh señor, da hoy a tu
siervo el ojo del águila, la sabiduría del buho y por
medio del evangélico teléfono pon su alma en comuni-
cación con el firmamento, ilumina su frente con la luz
celeste, inunda su espíritu en el amor del prójimo, im-

pregna su fantasía con una pincelada de esencia de
trementina, sujeta su lengua con el martillo de tu po-
tencia, electriza su cerebro con la luz de la palabra,
manten sus brazos en constante movimiento, unge su
cuerpo con ios óleos de tu salud".

En Nueva York hay más periódicos
en idioma extranjero que en inglés

En la City de Nueva York se publica doble número
de periódicos en idioma extranjero que en inglés. La
tirada total de estos diarios asciende a casi un millón
de ejemplares. En primer término figuran los periódicos
judíos, en número de cinco, con una tirada de 390.000
ejemplares. Siguen dos diarios italianos, con 175.000 y
tres alemanes con 110.000 lectores. Dos periódicos rusos
alcanzan una tirada de más de 72.000, y de unos 55.000
los dos periódicos griegos. En idioma esloveno, eslo-
vaco, serbio y croata se editan cinco diarios, con una
tirada total de 55.000 ejemplares. Finalmente, aparecen
también dos húngaros (47.000), tres polacos (26.000), un
francés (17.000), un checo (12.000) y un español (7.O0O).
En último término figuran tres diarios árabes, con un
total de 9.000 lectores.

Una imprenta con fábrica propia de pastas y papel

Se conocen casas editoriales propietarias de impren-
tas, y alguna que otra en posesión de una fábrica de
pastas y papel. Pero, ¿existen imprentas con fábrica
propia? ¿Y nada menos que en Norteamérica? Así pa-
rece, pues nos llegan noticias de haber sido presentada
en la Cámara de los representantes de Washington, la
iniciativa de un diputado de California, una proposición
o proyecto de ley para autorizar a la Imprenta Federal
a adquirir una o varias fábricas, con el fin de atender
a las necesidades del Gobierno. La propuesta obedece,
sin duda, al extremado consumo de papel para servicios
del Estado.

Buen procedimiento para conquistar clientes
Una gran empresa californiana ha logrado crearse

un vasto campo de acción especial adoptando un sen-
cillo y hábil procedimiento. Se proporcionó los encabe-
zamientos de cartas de todas las casas.comerciales e
industriales de la región, valiéndose luego de ellos como
originales para componer nuevos modelos a base de
sus propias ideas tipográficas. A cada casa envió des-
pués un álbum con reproducciones de los nuevos mode-
los, y raro fue el caso de no responder los interesados
con un encargo.

Exposición de Artes Gráficas en Milwaukee
, Se nota un marcadísimo interés por la Exposición

Internacional de Artes Gráficas que se celebrará en
Milwaukee, Wisconsin, del 18 al 23 de agosto próximo.
Todo hace esperar que la exhibición de que se trata
superará en magnitud a cuantas hasta hoy han tenido
lugar. Y bien valdrá la pena de acudir desde muy lejos
a ver las novedades que en materia de equipo de la
tipografía y artes afines se reunirán allí. Que han de
acudir numerosísimas personas de todas partes del
mundo, es fácil predecirlo, dado el entusiasmo que reina,
y que se deja ver por la actividad que sobre el parti-
cular dan muestras así las imprentas como los círculos
oficiales de los diversos paifes.
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¿Quién es un buen director de fábrica?

Esta pregunta parece ser un verdadero rompecabe-
zas para el viejo Edison que, a pesar de su edad avan-
zada, aún se siente joven y emprendedor. Como contó
hace poco le cuesta un director malo de una fábrica a
lo menos 5.000 dólares por año. Para que no le ocurra
esto por segunda vez ha combinado el viejo inventor
un examen que ha de indicar infaliblemente si la per-
sona en cuestión ofrece verdaderamente las capacidades
que se exigen de un director de fábrica. Según su pa-
recer es la cualidad principal de un buen director una
buena memoria. Es natural que no todo el que tiene
una buena memoria es un buen organizador pero si es
olvidadizo con toda seguridad no sirve para dirigir una
fábrica. Por este motivo empieza Edison a examinar
la memoria de sus hombres. Para determinar lo que
acuerdan y han olvidado hace Edison preguntas como
las siguientes: ¿Cree Vd. que Lord Kelvin ha inventa-
do el compás? —¿Cree Vd. que el rey egipcio que cons-
truyó las pirámides se llamaba Arquimedes? ¿Cree Vd-
que las fases lunares dependen de las mareas? ¿Cree
Vd. que las arándanas crecen en los árboles? Todas
estas preguntas se han elegido de lo que se ha apren-
dido en el colegio. Su contenido no es de importancia
alguna. Edison sólo quiere enterarse de esta manera
de lo que recuerda la memoria de lo aprendido hace
muchísimos años. Un hombre que no responda a lo
menos a un 90 por 100 de estas preguntas no tiene se-
gún Edison una buena memoria y resulta inapropiado
para un puesto de director de fábrica,

Oriente
La mayor biblioteca de manuscritos

En una sección de la Mezquita de Santa Sofía, en
Constantinopla, existe una originalísima biblioteca, sin
igual en el mundo entero, que acaba de ser abierta al
público extranjero, después de haber permanecido casi
ignorada durante siglos enteros. Sólo unos 2.000 tomos
contiene esa biblioteca, pero lo característico del caso
reside en el hecho de que ni uno de ellos está impreso:
todos son manuscritos, en su gran mayoría de alto var
lor. La colección fue fundada por el sultán Mahmud
hacia el año 1.150 y continuada por algunos de los su-
cesores de aquel Monarca. No existe índice ni catálogo
de los tesoros que la biblioteca encierra; los manuscri-
tos están colocados sin regla ni orden determinado en
grandes departamentos cerrados por un fuerte enrejado
de alambre. Los tomos particularmente valiosos se con-
servan en magníficos y antiquísimos armarios. Algunas
de las obras, cuya antigüedad asciende a los 3.000 años,
no pueden leerse, por estar redactadas en un idioma
turquestánico hoy desconocido.

Cómo se hace el Diario Oficial del reino de Hedjaz
El Hedjaz es un reino engendrado en los comienzos

de la guerra por los manejos ingleses, cuando se tra-
taba de separar la Arabia del imperio otomano y de
oponer una fuerza musulmana al Sultán que reinaba en
Constantinopla.

El Hedjaz tiene su rey: Hussein, víctima del más
tremendo aburrimiento en la capital del Estado, la Meca;

Algunos tipos de MAQUINAS ROTATIVAS
para distancias variables de la impresión sobre papel continuo, enteramente automáticas.

CHARLES PASQUIER, Constructor
PARÍS, 1O, rué Sí. Anfolne, 10/ PARÍS

Máquinas
rotativas

para imprimir
1,2, 3 y m¿js colo-
res, las dos caras,

con cortador
longitudinal y
transversal y
rebobinadora,

y para
Perforar
Numerar
Trazar
Gofrar

Etiquetas
Sobres
Bolsas
Billetes

en una sola operación

: IIIIIIIIIIIIIIIUIIIIIIIIIII1IIIIIIIIIIIII

Esta máquina imprime
también sobre:

Estaño laminado
Aluminio laminado
Papel parafinado
Papel Muselina
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MARINONI - VOIRIN - ALAUZET - DERRIEY
96, RUÉ D'ASSAS, PARÍS

MÁQUINA
LITOGRÁFICA

ROTO-CALCO
(NUEVO MODELO)

La ROTO-CALCO es una
ROTATIVA metalográfica por re-
porte sobre CAUCHÚ dotada de
los mejores adelantos conocidos

hasta el día.

Representantes:

BLANCHARD e IZAGUIRRE, Cortes, 434, BARCELONA

Casa fundada en 1884

Leipzig
Casa universal de artículos
de imprenta al por mayor.

Casa proveedora de

Piedras litografieos
de gran reputación.

Fabricación propia de

Planchas de zinc
en todos gruesos para

auíotipia y pluma.

Planchas de 2ánc
para la impresión plana

y sistema Offset.

Insuperables en calidad y precio.

La «Pequeña Reinhardt»
La única pequeña Rayadora

para rayar remiendos, para pequeñas tiradas y
trabajos especiales de pequeño tamaño.

Sería en su interés de instalar una tal máquina en sus talleres
Fabricamos también desde hace más de 45 años grandes-

máquinas para rayar de un y dos lados, así como máquinas
combinadas para rayar e imprimir la cabeza.

G. E. Reinhardt, Departamento Poerste & Tromm,
Leipzig-Connewitz 110 b, Alemania

Enrique Reichardt
Paseo de Leñeros, 3
Apartado de Correos, 3001

MADRID 3

Suministra maquinaria y aparatos para las
Artes fotomecánicas, Objetivos y Pris-

mas «Zeiss» y «Goerz» para reproduc-
ciones, Retículas originales «Haas»,

Arcos voltaicos de superior
resultado para talleres de

Fotograbado, Fotolito-
grafía, «Fototipia y

Calcografía.

Casa establecida en 1890.


